Síntesis de la Historia de España. Fco. Javier Albert Gutiérrez, 15/09/1997

Tema 26. El reinado de Alfonso XIII (1902-1931)

1. La segunda etapa de la Restauración

Comienza con el asesinato de Cánovas y el desastre ultramarino y logra subsistir hasta 1923. Sigue el sistema político del turno pacífico de partidos. El Partido Conservador, dirigido por Maura y el Partido Liberal, dirigido por Canalejas. 
Subsisten los problemas de la etapa anterior: El movimiento obrero cobra más auge, y los regionalismos derivan hacia posturas extremas. El caciquismo fue un mal endémico.

2. La crisis de la monarquía constitucional (1902-17)
Ante la crispación provocada por los problemas sociales se intenta una serie de reformas, que fracasan.

El Partido Conservador, dirigido por Maura intenta la revolución desde arriba, de forma rápida y radical. Intenta acabar con el caciquismo y la corrupción electoral, pero la oligarquía y el mismo rey lo boicoteará. 

El Partido Liberal, El gobierno Moret intenta el saneamiento fiscal, pero no lo puede llevar a cabo. Le sucede en el poder Canalejas, que puso en práctica un programa político calificado de  izquierdista por sus matices anticlericales. Canalejas trata de independizar el poder político de la influencia militar y clerical, pero no puede llevarlo a cabo, entre otras cosas, por la oposición real.

Promulgó primero (1910) la  llamada «ley del candado», por la cual ninguna orden religiosa podía  establecerse en España en tanto no se aprobara una nueva ley de  asociaciones. Siguieron el servicio militar obligatorio (1911), las  mancomunidades (1912) y ciertas mejoras de las condiciones laborales (1912).  No obstante, la realidad impuso serias restricciones a la aplicación de  estas leyes, y el reinante malestar social alcanzó su punto máximo en la  huelga ferroviaria de 1912, que Canalejas abortó con una amenaza de  militarización. Murió asesinado  en 1912 por el anarquista Manuel Pardiñas.

El Ejército, atacado por el desastre del 98, exigirá una legislación corporativa (Ley de jurisdicciones de 1907), y lo consigue. El Ejército, hipertrofiado en su oficialidad (mal pagado por lo tanto), y mal equipado se lanzó a la aventura africana, donde volvió a cosechar humillantes derrotas, y se separó definitivamente de la sociedad civil.

La Iglesia consiguió derrocar los decretos sobre matrimonio civil y enseñanza, e imponer su criterio al gobierno.

El movimiento obrero cobra nuevos bríos.. Los sindicatos inician un camino revolucionario violento. En 1909 se oponen violentamente a la salida de las tropas para Africa, después que en el barranco del Lobo el ejército fuera masacrado por los moros en una encerrona con miles de muertos, cuando iban a socorrer a los mineros del Riff. Los sindicatos dieron la orden de huelga general  en Barcelona para protestar por el embarque de tropas. Con relativa facilidad, a causa del desconcierto de las fuerzas del orden y las autoridades, los anarquistas fueron dueños, durante unos días, de la ciudad: es la “Semana Trágica” (26 al 31 de junio). Un centenar de muertos y sesenta iglesias y conventos incendiados y saqueados fueron el balance del movimiento revolucionario que, aunque se extendió a otras poblaciones de Cataluña, perdió impulso muy pronto por la falta de dirección y de fines, ya que los republicanos y radicales que lo habían desatado, ante las barbaridades que se estaban cometiendo, lo abandonaron a su suerte. 

Una vez restablecido el orden, se llevó a cabo una represión contra el anarquismo, siendo acusado como promotor moral de los sucesos de la Semana Trágica Françesc Ferrer i Guardia, pedagogo y anarquista; fue detenido y  fusilado en Montjuïc (13 de octubre de 1909). Este hecho desencadenó una extensa campaña europea contra el gobierno que determinaría la caída de Maura (octubre de 1909). En 1910 se funda la CGT (anarco-sindicalista). La UGT aumenta sus afiliados.

3. La coyuntura revolucionaria de 1917

3.1. Contexto internacional

Es el año en que Lenin manda asesinar al zar de Rusia y conquista el poder, imponiendo la Dictadura del Partido Comunista, lo cual envalentona a los sindicatos españoles, que son políticos y revolucionarios.

La I Guerra Mundial empieza en 1914, lo que crea una ola de prosperidad momentánea, que evidencia aun más las desigualdades de clase y crispa la sociedad. La opinión española se divide entre germanófilos (la oligarquía) y aliadófilos.

3.2. La revuelta de los privilegiados

El Partido Republicano Radical, fundado por Alejandro Lerroux en 1908, con un lenguaje anticlerical, demagógico y populista agitaba a la pequeña burguesía urbana y al proletariado inmigrante de Barcelona; la Lliga Catalana de Cambó hacia lo mismo con la burguesía industrial.

Los oficiales del Ejército organizan las Juntas de Defensa, un sindicato militar de oficiales que se enfrentaron a sus jefes.

Los funcionarios de Correos y Telégrafos también crean Juntas para defender sus intereses.

En julio, la burguesía toma la vía revolucionaria. Setenta y un diputados se reúnen ilegalmente en Barcelona, formando una Asamblea Parlamentaria, que exige Cortes Constituyentes.

En esta situación, la UGT, fiel a su ideología e imitando a Lenin, convoca la Huelga General, apoyada por la CNT. La burguesía, ante el desorden callejero y la violencia obrera, se asustó y retiró su apoyo. Todos esperaban que el ejército se negase a actuar contra los trabajadores, sin embargo, esto no ocurrió y el resultado fue de setenta duetos y cientos de heridos y presos.

Así termina la revolución de 1917.

3. La época de los disturbios (1917-1923)

3.1. El fracaso de la clase dirigente

Las causa son múltiples:

La oligarquía y el rey rechazaban la reforma de la Constitución, cada vez que se atenuaba un poco el caciquismo los republicanos y socialistas subían en votos. El temor a unas elecciones libres era muy grande. Pero el caciquismo ya no era compatible con las clases medias y populares y con los nacionalismos. Cambó vuelve a la oposición y arrastra tras si a Cataluña.

Se creó un gobierno de concentración presidido por el conservador Maura y en el que se integraron el liberal Romanones, Santiago Alba, representante de las clases medias y el regionalista Cambó que intentaba agrupar los intereses nacionales por encima de los partidos. Había muerto el bipartidismo. Pero los intereses eran contradictorios. Los comerciantes de Alba eran partidarios del librecambismo y los industriales de Cambó del proteccionismo; deseaban cosas opuestas.

El fracaso de este gobierno se manifiesta con los trece cambios totales y los treinta parciales que hay en seis años de gobierno.

3.2. La guerra social

Su epicentro fue Barcelona. La CNT lanza sus huelgas y los patronos el “lock-out”. En 1919 la CNT pone en huelga a 100 000 trabajadores y sumaba 600 000 afiliados. La UGT sumaba 

200 000. En este mismo año nace la Tercera Internacional, promovida por la URSS.

En 1921 una parte del PSOE decide asociarse a la III Internacional y crea  el PCOE, que decide someterse a las 21 leyes propuestas por la URSS. Las Juventudes Socialistas, dirigidas por Santiago Carrillo se le unen, y el partido toma definitivamente el nombre de PCE (Partido Comunista de España). Su ideología es marxista-leninista, es decir: conquista del poder mediante la Huelga General y la violencia revolucionaria (lucha de clases), e imposición de la Dictadura del proletariado.

Las huelgas, impulsadas por la CNT y la UGT se extendieron por toda España: Madrid, Zaragoza, Asturias, Galicia, Valencia…. Las diferencias se resuelven a tiros; la espiral de la sangre asciende día a día. 

3.3 La crisis política

El gobierno no era respetado por nadie. El gobierno de concentración, presidido por García Prieto, se declaró incapaz de resolver los numerosos problemas que tenía planteados el país. Surgieron nuevas Juntas, ahora de sargentos y soldados, en contacto con las organizaciones obreras y los funcionarios de Correos y Telégrafos. En Cataluña nace Esquerra Republicana, un partido nacionalista republicano radical formado por la pequeña burguesía.

La escisión surgió entre los propios conservadores. Dato y Maura terminaron dimitiendo. Los anarquistas asesinan a Eduardo Dato, Presidente del Gobierno, en marzo de 1921, y al arzobispo de Zaragoza, entre otros. En dieciséis meses caen asesinadas 230 personas.
El Desastre de Annual tiene lugar en Marruecos, el 21 de julio de 1921. Las tropas españolas comandadas por el general Fernández Silvestre se enfrentaban a las fuerzas de Abd el-Krim, que había organizado las fuerzas rifeñas de resistencia. El general español avanzó temerariamente hacia Alhucema. Sin contacto con la retaguardia, sus fuerzas quedaron aisladas y indefensas. Los españoles se reunieron en la fortaleza de Annual hasta  que viendo la gravedad de la situación el general Silvestre optó por evacuarla. Los rifeños impidieron la retirada y su ataque liquidó las fuerzas españolas causando 10.000 muertos, 2000 bajas y 4000 prisioneros. Fue una huida cobarde y desordenada, donde los soldados mataban a los oficiales para quitarles los caballos. Una muestra exacta de la degeneración a que había llegado el ejército español. La derrota más vergonzosa desde la época de los visigodos. En junio de 1996, Manuel Leguineche publica “Annual, el desastre de España en el Riff, 1921”, donde da cuenta de estos hechos.

Todo el mundo le echó la culpa al rey por nombrar como jefe a un general incompetente y por intervenir él en lo planes estratégicos y tácticos de la guerra. La principal causa fue la envidia y los celos entre los generales, que daba lugar a que unos se alegraran de las derrotas de los otros. 

4. La Dictadura de Primo de Rivera (1923-30)

4.1. El Directorio Militar (1923-25)

La situación se deterioraba tanto que el capitán general de Cataluña, Miguel Primo de Rivera, con el consentimiento del rey Alfonso XIII, mediante un pronunciamiento en septiembre de 1923, instaura una dictadura militar.

La Dictadura fue bien vista por la burguesía catalana, los radicales e incluso los socialistas, que esperaban lograr, mediante un gobierno de fuerza, una vez restaurado el orden público, las reformas sociales y políticas. A pesar de la opinión opuesta de Indalecio Prieto, Tuero y F. de los Ríos, su colaboración con la Dictadura le permitió la implantación entre los campesinos, especialmente en Extremadura y parte de Andalucía. Largo Caballero fue vocal del Consejo de Estado, elegido por una representación obrera.

Primo de Rivera obtiene un amplio consenso al resolver dos graves problemas:

· el del terrorismo, al restablecer el orden público: en los cinco años anteriores al pronunciamiento había habido 1259 atentados; en los cinco primeros años de la Dictadura sólo hubo 51

· y la pacificación de Marruecos, tras el desembarco de Alhucemas.

También tomó las siguientes medidas:

· Se ilegalizó a la CNT y a la Mancomunidad de Cataluña.

· Se crearon Comités Paritarios para decidir sobre salarios y jornada laboral.

· Se hizo una reforma agraria en la que se repartieron 20 000 Ha entre 4000 colonos.

· Se estableció un código de trabajo y se perfeccionó la legislación laboral: seguros de enfermedad, descanso de la mujer obrera y creación de casas baratas.

· Se creo el monopolio de Telefónica.

· Se electrificó el país.

· En 1926 se fundó el Patronato del Circuito Nacional de Firmes, iniciando el asfaltado de las carreteras, con lo que se creó la red radial de carreteras nacionales.

· Se puso en marcha la Confederación Hidrográfica del Ebro, que mejoró más de 100 000 Ha y creó 70 000 Ha de nuevo regadío. Se empezó un plan de grandes obras hidráulicas ideado por el ingeniero M. Lorenzo Pardo.

· Se inició la construcción de la red de paradores turísticos.

· Se consiguió traer a España la Exposición universal de Barcelona y la Iberoamericana de Sevilla(29).

· La producción de cemento, acero y hierro aumentó  considerablemente.

· Se consolidó la Deuda Pública.

4.2. El Directorio Civil (1926-30)

En el contexto internacional de Europa surgieron nuevos regímenes autoritarios apoyados por la burguesía y el lumpen-proletariado, que en aquella época no tenían las connotaciones negativas que tienen hoy día. A los tres años de su llegada al poder, Primo de Rivera convocó un plebiscito en el que obtuvo unos 6500 000. Decidió entonces sustituir el Directorio Militar por el Directorio Civil.

Siguiendo el ejemplo del fascismo italiano intentó institucionalizar el régimen. Fundó un partido único: la Unión Patriótica.
En 1927 se creó la Asamblea Nacional Consultiva, a modo de Parlamento, con voz  pero sin voto.

Se proyectó una Constitución en 1929, que al caer el régimen no llegó a entrar en vigor.

El contexto económico internacional se volvió desfavorable en 1929, cuando el crack de Wall Street (24 de octubre de 1929) provocó una crisis mundial sin precedentes.

La supresión de la Mancomunidad desencadenó la oposición de los nacionalistas catalanes. 

En 1929 hubo intentos de pronunciamientos militares en Valencia y Ciudad Real.

La peseta se devaluaba sin cesar y los financieros le retiraron su confianza.

La Iglesia tampoco lo apoyaba, era poco amigo de rituales religiosos y tenía un carácter independiente y una lengua crítica y mordaz.

La burguesía quería participación política.

Ante este panorama consultó en una especie de plebiscito militar a los generales del ejercito que le negaron su apoyo. Así es que presentó al rey su dimisión el 30 de enero de 1930 y se exilió en París, donde murió unos meses después. Quince meses después cayó la monarquía.

5. La caída de la Monarquía

En enero de 1930, Alfonso XIII nombró jefe de Gobierno nombró al general Damaso Berenguer, el máximo responsable del Desastre de Annual y Jefe de su Casa Real, abriéndose el período popularmente conocido como «dictablanda», pero su designación fue mal acogida por la oposición a la dictadura y los intelectuales, cuyo pensamiento recogió el filósofo José Ortega y Gasset en un artículo publicado en el diario El Sol con el título «El error Berenguer». Los capitanes Galán y García Hernández se alzaron por su cuenta en Jaca, en diciembre de 1930, siendo fusilados por rebelión militar. Pero el suceso obligó a dimitir al general Berenguer Le sucedió al frente del Consejo de Ministros el almirante Juan Bautista Aznar, que formó un gobierno de concentración.

El 12 de abril de 1931 se celebraron elecciones municipales, y en las grandes ciudades ganaron los republicanos, aunque perdieron en el conjunto nacional. En Barcelona Esquerra Republicana venció a la Lliga. En Madrid se constituye un comité revolucionario, ante cuyo ultimátum, el rey, enemigo de derramar sangre, es presionado a salir del país por Cartagena.

El 14 de abril de 1931, y por vía revolucionaria, como la Primera, es proclamada la II República, durante la cual vuelven a reproducirse los desordenes que terminarían en un nuevo baño de sangre, todavía más cruento que en la Primera.

Un rey de España –Don Alfonso XIII- prefirió abandonar el trono antes de propiciar la guerra civil –el derramamiento de sangre de sus súbditos-. No hubo, en los vencedores de la guerra civil que se proclamó cinco años más tarde –por errores fatales de unos y otros-, voluntad de poner fin al enfrentamiento entre hermanos, cuando ya habían cesado las batallas cruentas. La división de las dos Españas, el repudio sin fin de los vencidos por los vencedores, se mantuvo a lo largo del tiempo, convertido en consigna que nunca hubiera podido asumir la Monarquía. Fue don Juan en 1942, quien definió la única manera posible de asentar la restauración contraponiéndola al maniqueísmo  que se había reducido el régimen de Franco: “Mi ambición suprema es la de ser rey de una España en la que todos lo españoles, definitivamente reconciliados,  podrán vivir en común… Si durante mi reinado logro reducir al mínimo e incluso suprimir los motivos de discusión; si consigo, mejorar las condiciones materiales y espirituales de mi Patria, la monarquía habrá logrado, como antaño, su misión histórica”
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